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hace más propensas o más hábiles o más efi-
caces para cuidar de las crías humanas.

Sin embargo, existen dos elementos que
nos hacen dudar de una simplificación de
este tipo: a) que el tener ese surplus sobre los
hombres, coloca a las mujeres en una situa-
ción subordinada y b) que en la medida en
que a las mujeres les es permitido en térmi-
nos sociales, acceder a otras opciones de vida
legítimas, escogen tener menos hijos o no te-
nerlos en absoluto.

Por tanto, si un suplemento inferioriza,
despierta la sospecha de que no es un algo
más, sino un algo menos, más aún cuando en
la medida en que las mujeres pueden libe-
rarse de ese privilegio, lo hacen.

E. Badinter analiza en términos históricos
la construcción del amor maternal, su libro
comienza reflexionando acerca de datos histó-
ricos que documentan la completa indiferencia
de las mujeres respecto de sus hijos recién
paridos durante 1780 en Francia. Señala cómo
en aquel entonces de 21 mil niños nacidos
anualmente en París, solamente mil eran cria-
dos por sus madres, aproximadamente otros
mil eran amamantados por una nodriza en la
casa paterna y todos los restantes fueron
entregados a nodrizas en lugares más o me-
nos alejados del domicilio paterno. En tales
circunstancias, existió una gran mortalidad
de niños que ni siquiera recibieron la mirada de
sus madres. Según las actuales creencias
de que el instinto materno es algo natural,
el comportamiento de aquellas madres del
siglo XVIII parecería desnaturalizado, abe-
rrante. La autora escribe a este respecto:

"Como la procreación es natural, nos
imaginamos que al fenómeno biológico y fi-
siológico del embarazo debe corresponder una
actitud maternal determinada".

Hoy día es normal en el sentido de nor-
ma, de comportamiento legitimado por la ma-
yoría de las personas, que al embarazo y al
parto prosiga una actitud de la madre de
completa dedicación y compromiso afectivo con
el recién nacido.

Según el sentido común actual:

No tendría sentido procrear si la madre no con-
cluyera su obra garantizando hasta el fin de la
supervivencia del feto y la transformación del
embrión en individuo acabado. Esta creencia
resulta corroborada por el empleo ambiguo del
concepto de maternidad que remite tanto a un
estado fisiológico momentáneo, el embarazo,
como a una acción a largo plazo: la crianza y la
educación (Badinter, 1981).

La fi rme y arraigada creencia de que el
embarazo vincula de manera automática a
la mujer con su hijo, hacen inexplicables los
fallos del amor materno, como ése de las mu-
jeres urbanas que vivieron entre el siglo XVII
y XVIII Y que los historiadores han documen-
tado ampliamente.

Si bien hoy día existe amplio consenso
respecto de lo inadecuado que resulta refe-
rirse a los instintos, cuando se analizan com-
portamientos humanos, se ha reemplazado el
llamado "instinto materno" por el de "amor
maternal"; sin embargo, la connotación si-
gue siendo muy parecida -por no decir idén-
tica-, cualquier mujer normal debe amar a
su hijo por sobre todas las cosas y ello impli-
ca adivinar lo que necesita durante sus pri-
meros años y estar dispuesta al auto sacrificio
para colmar todas las necesidades de ese
pequeño ser.

Badinter hace añicos esa creencia en
300 páginas, reseñando el comportamien-
to de las francesas durante cuatro siglos, mues-
tra las más variadas actitudes maternales y
los diversos tipos y grados de amor de los
padres hacia los hijos. Enseña cómo el amor
maternal, al igual que otros sentimientos hu-
manos, es incierto, frágil e imperfecto.

"Contrariamente a las ideas que hemos
recibido, el amor maternal tal vez no esté
profundamente inscrito en la naturaleza fe-
menina". Si se observa la evolución de las
actitudes maternales se comprueba que el
interés y la dedicación al niño a veces se
manifiesta y a veces no lo hace. A veces exis-
te ternura y otras tantas desaparece.

Una historia de cómo se fue
gestando el amor maternal

Para analizar históricamente las actitudes
maternales, nos explica Badinter, no basta
con estudiar las estadísticas o saber las opi-
niones de unas y otros, sino que es necesario
comprender el concepto de mad re según la
situación clásica de conyugalidad en occi-
dente, de mujer casada con hijos legítimos;
en dicho contexto, ella es un personaje rela-
tivo y tridimensional, es relativa porque está
en relación con el padre y el hijo, y es tridi-
mensional porque aparte de estar inserta en
esa doble relación es también una mujer:
" ... Un ser específico dotado de aspiraciones
propias, que a menudo no tienen nada que
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media, los comerciantes y aquállos que des-
empeñan oficios que se los permita, encargan
sus hijos con nodrizas que viven cerca de sus
ciudades. En la medida en que disminuyen
los recursos de los padres, más lejos se van
los hijos con nodrizas más baratas.

Para las mujeres que tenían que trabajar
para vivir los hijos constituían un estorbo.
M. Garden comenta acerca de Lyón que en
las familias que se dedican a oficios en don-
de se necesita la fuerza y destreza laboral de
ambos cónyuges, para la esposa es muy difícil
quedarse con sus hijos y criados. Las esposas
de los obreros de la seda, por ejemplo, que
deben estar manejando el telar largas jornadas,
no pueden dedicarse a cuidar sus propios
hijos, si así lo hicieran, el trabajo ya no sería
mínimamente rentable. Son los hijos de
esa categoría de artesanos quienes tendrán
que ser excluidos de la familia. Por ello,
en esta categoría socioprofesional se encuen-
tran mayor cantidad de niños enviados
con nodrizas y muertos durante la crianza.

La explicación económica del éxodo ma-
sivo de los niños de la ciudad a los poblados
lejanos de las nodrizas peor pagadas, se ex-
plica sólo en parte por las paupérrimas con-
diciones de vida de los padres biológicos. Sirve
a Badinter para analizar mejor el problema,
examinar las gráficas de las categorías so-
cioprofesionales de los padres de los niños
muertos durante la crianza. En ellas no sólo
aparecen los sectores más pobres, sino tam-
bién otras categorías que podían vivir de
manera más holgada y para las cuales ocu-
parse de un bebé en casa no ponía en riesgo
su propia supervivencia. Es el caso, por ejem-
plo, de los comerciantes ricos, el de muchos
mercaderes de vinos, sastres o artesanos. En-
tonces, ¿por qué habiendo podido objetiva-
mente criarlos en casa los mandaban lejos a
una muerte casi segura? Para E. Shorter son
los valores sociales de aquella época en don-
de la vida de los infantes no constituía una
preocupación relevante, él anota:

Si les fallaba el amor maternal, es porque esta-
ban coaccionadas por circunstancias materia-
les y por la actitud de la comunidad que dejaba
el bienestar del niño en un plano secundario, y
le anteponía otras consideraciones, como por
ejemplo la necesidad de hacer marchar la gran-
ja o de ayudar a tejer al marido.

Los historiadores de las mentalidades in-
terpretan el desapego de las madres respecto

de sus hijos como una estrategia para sobre-
llevar la alta probabilidad de que murieran
durante su primera infancia. \\Dada la ele-
vada tasa de la mortalidad infantil hasta fi-
nes del siglo XVIII, si la madre se apegara
intensamente a cada uno de sus niños con
toda seguridad moriría de tristeza" CBadinter
1981). Pero esta explicación otra vez cae en
el supuesto de que el amor maternal es una
constante transhistórica.

Entonces, para rebati r tal argumentación,
la autora estudia a aquellas mujeres de la cla-
se acomodada, con todos los recursos a su al-
cance, que no necesitaban trabajar, que
hubiesen podido tener a sus hijos en casa cui-
dados por nodrizas y nanas. Sin embargo, no
ocurrió así, al igual que sus contemporáneas
ellas no se hicieron cargo de sus propios vás-
tagos, evidentemente porque no era algo que
les diera alguna satisfacción ni prestigio.
Fácilmente se zafaron de esa carga, sin el
menor sentimiento de culpa y sin que ello
significara escándalo ni reprobación social,
los cronistas de la época que documentan
estos hechos lo hacen con toda naturalidad,
sin emitir juicio condenatorio alguno.

En consecuencia, no fue por la elevada
mortalidad de los niños que sus madres no se
apegaban a ellos, sino al contrario, como
sus madres no se interesaban en ellos, no los
cuidaban, y por eso morían en grandes can-
tidades.

Badinter remarca con datos históricos fe-
hacientes la diferente mental idad de los si-
glos XVII y XVIII, respecto de la que impera
en el siglo XX. Entre otros autores cita a F.
Lebrun, quien escribe: \\en el nivel humano,
la muerte del niño pequeño es vivida como un
accidente banal, que ha de ser reparado por
un nacimiento ulterior".

Continuando con su argumentación, la
autora añade que si algún sentimiento pro-
fundo se conformaba respecto de los hijos,
éste era desigual según el género y según el
sitio que ocupaba en la familia; eran queridos,
nutridos y cuidados los primogénitos varones.
Las grandes desigualdades dadas a los hijos
e hijas según su estatus en la familia era
asunto normal del que nadie se quejaba o
exigía mayores explicaciones.

Para las mujeres de la nobleza y las cor-
tesanas constituía un acto vulgar y poco de-
coroso amamantar a los hijos, por ello se
negaban a hacerla. Dicha práctica era con-
siderada de salvajes. Los niños de meses eran
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tando cada vez con más elementos, van crean-
do la obligación para las mujeres de ser ante
todo, madres.

A finales del siglo XVIII existe el imperati-
vo de produci r seres humanos que desde ese
momento comienzan a considerarse como la
riqueza del Estado. En este momento se vuelve
importante evitar la, mortalidad de los niños
en general, para cuya tarea van a necesitar
la colaboracion de las mujeres, pero para ello
van a necesitar convencerlas de lo importante
y valioso que es ser una buena madre.

Moralistas, administradores y médicos se
dedican arduamente a la tarea de conven-
cerlas con toda clase de argumentos. Comen-
zaron adulándolas2 y prometiéndoles que
encontrarían la fel icidad en el seno del ho-
gar, así como también el respeto y el recono-
cimiento público.

Pero esas mujeres no fueron fáciles de con-
vencer. Hubo que elaborar tres tipos de dis-
cursos para hacerlas comprender y senti r su
función maternal: uno fue de tipo económico
alarmista, dirigido a los hombres de razón.
Otro fue el discurso filosófic03 dirigido a am-
bos géneros, y por último un tercer discurso
dirigido sólo a las mujeres.

Con la desaparición de las guerras, la pes-
te y a partir de 1750 también de las hambru-
nas, comienza el descenso de la mortalidad
de los adultos, no modificándose de forma
significativa la mortalidad infantil.

Mirabeau (citado por Badinter, 1981: 123)
argumentaba desde otra perspectiva que las
causas de la despoblación de Francia era
producto del latifundismo, el lujo y el despil-
farro, así como también la fiscalización y la
decadencia de la agricultura, mismos que fre-
naban la producción y en consecuencia tam-
bién la riqueza y la natal idad. Las reformas
que se propusieron desde esta perspectiva se
consideraron mucho más difíciles de
implementar que buscar por otros medios
frenar el \\desperdicio de seres humanos"
mediante la disminución de la mortalidad in-
fantil.

2 Al respecto, resulta interesante checar los correos
electrónicos en nuestra universidad ellO de mayo.

, Diversas cosmogonías y filosofías de civilizacio-
nes diversas crean mitos para otorgar sentido al sufri-
miento y a la muerte que conlleva una función, por
ejemplo, entre los nahuas las mujeres que morían en
el parto se consideraban guerreras muertas en bata-
lla y se iban al mismo cielo que los guerreros.

Así, con el comienzo de la preocupación
por aumentar la población, inicia la búsque-
da de formas para reducir la mortalidad de
los niños.

Según Badinter, es a finales del siglo XVIII
que el niño adquiere valor en tanto que co-
mienza a ser considerado como un potencial
generador de riqueza.

El célebre demógrafo Mohen escribe: \\EI
hombre es el principio de toda riqueza L..J
una materia prima apropiada para trabajar
a todas las demás, y que amalgamada con
ellas les da un valor y lo recibe" Ubid.: 90),

En 1756 el problema de los niños abando-
nados, de los cuales se hace cargo el Estado
y muchos de los cuales luego mueren, será
anal izado por un célebre \\fi lántropo": el se-
ñor Chamousset, quien hace una serie de
cálculos económicos y luego elabora argu-
mentaciones para convencer a la gente de su
época de que es completamente irracional
desperdiciar la vida de los niños, los cuales, de
ser bien cuidados, se convertirán en hombres
productivos generadores de riqueza para el país.

Chamousset representa una nueva men-
tal idad que empieza a desarrollar el sentido
de la previsión y la anticipación, misma que le
hace enfatizar más la fuerza productiva que
encarna el niño en el largo plazo, que la carga
que representa en lo inmediato y a corto plazo.

De allí en adelante la preocupación po-
blacionista motivará la mayoría de los dis-
cursos filantrópicos y humanistas.

Sin embargo, para exigirle a la mayoría
de las mujeres sacrificar su propio bienestar
inmediato para dedicarse a cuidar niños, no
fueron suficientes las argumentaciones eco-
nómicas y racionales acerca de la importan-
cia del Estado y el futuro de la nación. Fue
necesario elaborar un discurso que las con-
venciera de que en la maternidad podían en-
contrar felicidad, amor e igualdad.

EI discurso sobre la igualdad tardó mucho
en ser algo más que una fi losofía para conver-
tirse en una práctica cotidiana, inició procla-
mando la igualdad sólo entre los hombres (de
rango). Sin embargo, a pesar de no incluir a
las mujeres en la igualdad política y de he-
cho, sí fue muy importante y significativa la
corriente igualitaria y libertaria que atravesó
la sociedad francesa de finales de siglo XVIII.
En primer término fue importante porque hizo
posible disminuir la autoridad paterna en el
seno de la familia, otorgándole mayor valor y
autonomía tanto a la esposa como al hijo.

Núm. 6, 2009
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REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS

do la de la madre¡ y el siglo xx transformó el
concepto de responsabilidad maternal en el de
culpabilidad maternal.

Es en ese siglo que nace la idea de un
"nido afectivo¡¡ de "una unidad sentimental¡¡
que comprende al marido¡ a la esposa y a los
hijos de ambos; comienza a tomar forma la
familia nuclear y con ella la noción de pri-
vacidad y vida privada. La arquitectura cons-
truye habitaciones independientes con
entradas particulares para conversaciones a
solas y relaciones íntimas¡ lejos de las mira-
das y el control de la colectividad.

La pintura y la literatura de finales del
siglo XVIII tienden a exaltar la armonía y lo
idílico de aquella nueva circunstancia de la
familia nuclear¡ sin embargo, es necesario te-
ner en cuenta que en ese periodo padres y
madres están sólo empezando a interesarse
por sus hijos, no digamos a sacrificarse. Para
la burguesía -que de allí en adelante será la
clase hegemónica-, se convierte en proble-
ma prioritario la supervivencia de los niños.

El éxito de esa empresa, hacer que los
niños sobrevivan a sus primeros años, lo ubi-
can en el asunto de que sean amamantados
al pecho por sus propias madres, entonces,
las mujeres se convierten en la pieza clave
de ese engranaje. Se convierten así en "res-
ponsables de la nación", para convencerlas
combinan las súplicas, la adulación del rol
materno y, para las más renuentes, la culpa-
bilización.

En 1762 Rousseau publicó Emilio, obra
maestra en la campaña de convencimiento
dirigida a las mujeres para que se ocupen
personalmente de sus hijos; allí él escribe:

La primera educacion de los hombres depende
de los cuidados de las mujeres; de las mujeres
dependentambién sus costumbres L ..] Los de-
beres de las mujeres de todos los tiempos han
sido criar a los hombres en su juventud¡ cuidar-
los cuando son grandes, aconsejarlos, conso-
larlos ... (Rousseau¡ 1762: 149),

El \\buen salvaje", retorno
a la naturaleza y amamantamiento

al seno materno

Desde Plutarco hasta el doctor Brochard (a
finales del siglo XIX) pasando por Favorinus,
Erasmo y muchos más apelaron a la natura-

leza para convencer a las mujeres de que les
dieran pecho a sus hijos. Todos ellos argu-
mentaban que si la naturaleza había dado
dos senos a las féminas de la especie huma-
na era, sin lugar a dudas, para amamantar
a sus crías y no para sacar ventajas de su
belleza o para otorgar placer a un marido
sensual.

Los médicos, ante la desobediencia de
las mujeres hacia los consejos de los mora-
listas, intentaron convencerlas con el argu-
mento de que la leche materna era el mejor
alimento que los niños de pocos meses po-
dían recibir. Pero tampoco este razonamien-
to, que en algunos casos podía comprobarse
empíricamente, hizo que las mujeres em-
prendieran voluntariamente la acción de
amamantar, pues todavía no estaban dis-
puestas a hacer ese esfuerzo.

Al no ser suficientes los argumentos antes
esgrimidos, hubo que recurrir a otro más que
se puso muy en boga durante el siglo XVIII,
éste fue el de honrar a la mujer salvaje.

Buffon en su Histoire naturelle escribe
extensamente sobre los testimonios de los via-
jeros que describen las armoniosas costum-
bres de las salvajes de África y América, que
andan desnudas y alimentan a sus hijos has-
ta el destete.

En 1769 Raulin ensalza la vida salvaje,
particularmente se enternece con las dulces
mujeres mexicanas,4 quienes: "viven siempre
de los mismos alimentos, sin cambiarlos du-
rante el tiempo que amamantan a sus hijos
con su leche. Suelen hacerlo durante cuatro
años" eBadinter, 1981: 287). j unto con exal-
tar a las mujeres salvajes, exaltaron también
a las mujeres de la antigüedad, esposas de los
primeros griegos, romanos, germanos y galos,
que como madres eran ellas mismas quienes
amamantaban a sus hijos. Sin embargo, ése
fue un argumento de doble filo, pues los mis-

4 Es interesante para quien se ocupa de contrastar
fuentes diversas sobre el tema de crianza infantil¡ co-
nocer el trabajo de arqueólogos¡ epigrafistas y antro-
pólogos físicos que reconstruyen el lugar de las mujeres
en las sociedades tanto azteca como maya. "Eran como
incubadoras¡ pues se embarazaban entre los 12 Y 15
años¡ tenían muchos hijos y morían muy jóvenes a los
25 años como promedio¡ sólo excepcionalmente y por
circunstancias extraordinariamente favorables algu-
na mujer lograba escapar a ese destino y convertirse
en gobernante y así lograr como ellos una esperanza
de vida mayor de 80 o hasta 90 añosll

• Comunicación
personal con el doctor Alexander W. Voss N.
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REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS

En Estados Unidos la exhibición de los
senos es agresiva y ubicua, incluso, señala
la autora, están "patológicamente obsesio-
nados con ellos".

Lo que se disfruta del pecho femenino en
sí son las fantasías que produce, las mi radas
que provoca y el deseo que despierta, lejos
de cualquier alcance práctico y funcional.
Las mujeres reales poseen tan diversos tipos
de pechos como existen tipos de rostros: se-
nos como lágrimas, como esferas, como copas,
como tubos, inclinados hacia los lados, hacia
arriba, "pechos dominados por pezones y
areolas anchos y oscuros y otros con pezones
tan pequeños y pálidos que parecen
xerografiados" (Angier, 2000: 248).

Un pOCO de biología

Todavía no se establece a ciencia cierta cómo
se regula el crecimiento del pecho, en particu-
lar el tejido graso, que es lo que le da volumen.

Desde el punto de vista funcional de la
producción de leche para amamantar bebes,
es decir, como glándulas mamarias, los pe-
chos de las humanas son como los de las de-
más mamíferas. Las glándulas mamarias son
glándulas sudoríparas modificadas y la le-
che es sudor altamente enriquecido. La
prolactina, hormona responsable de la pro-
ducción de leche, aparece en especies ante-
riores a los mamíferos.

En la cuarta semana de vida del feto
aparece el tejido mamario, crece junto a dos
líneas mamarias paralelas, antiguas estruc-
turas de los mamíferos que van desde las
axi las hasta las ingles. Ambos géneros hu-
manos poseen esas líneas mamarias pero sólo
aquéllas que se converti rán en mujeres, reci-
biendo la estimulación hormonal suficiente,
formarán los pechos hinchados femeninos
característicos.

El tejido mamario primordial surge pronto en
la embriogénesis, y sin embargo lo inusual del
pechoen comparación con otras partes del cuer-
po es que sigue siendo primordial hasta la pu-
bertad o después. Ningún otro órgano, aparte
del útero, cambia de manera tan espectacular
su tamaño, forma y función como los pechos
durante la pubertad, el embarazo y la lactan-
cia. Los controles genéticos que vigilan el creci-
miento celular en otras partes del cuerpo se
relajan en el pecho, dando a la enfermedad (cán-
cer) un fácil asidero (Angier, 2000: 137).

El pecho estético (como lo denomina la
autora para diferenciarlo del funcional-mater-
nal) puede desarrollarse antes, paralelamente
o después que el glandular. Por lo general,
en la adolescencia el cerebro comienza a se-
gregar hormonas que estimulan los ovarios.
Éstos, a su vez, liberan estrógenos, los cua-
les estimulan al cuerpo a colocar "depósi-
tos" de grasa en el pecho. Los estrógenos son
necesarios para dar volumen al pecho, pero
no son suficientes; la hormona por sí sola no
expl ica los diversos tamaños de senos. Una
mujer con pechos grandes no tiene necesa-
riamente niveles más altos de estrógenos que
otra con pechos pequeños.

Los estrógenos también sirven para esti-
mular el desarrollo del pecho funcional a la
lactancia. El circuito de lactación sigue el
esquema hidrodinámica que nos es familiar
en los árboles, en los nervios de una hoja o en
los vasos sanguíneos de nuestro cuerpo. La
leche se genera en cada pequeño fruto lobular
y se envía a la espaciosa tubería inferior. Los
conductos perforan la piel del pezón, y aun-
que esos pequeños orificios son ocultados por
los pliegues verrugosos de la punta del pe-
zón, cuando una mujer amamanta el pezón
se hincha y parece una fuente, pues se ven los
orificios de los conductos que segregan leche
Ubid. 139).

Sólo con el embarazo los conductos y lobu-
lillos concluyen su maduración; con ese pro-
ceso, proliferan, se engrosan y diferencian. Los
tapones granulares, que tienen la consisten-
cia de cera de los oídos y que en ausencia
de la gestación mantienen los conductos ce-
rrados,9 empiezan a romperse. Tras el destete,
los lobulillos se atrofian, los conductos se re-
traen, la areola disminuye y la grasa recupera
su dominio sobre el pecho.

Algunas mujeres, ante el riesgo de estro-
pear un atributo muy valorado tanto en tér-
minos sociales como eróticos, prefieren no
correr el riesgo y alimentar a sus hijos con
biberón. Para que el embarazo pueda llegar
a feliz término tanto para la mujer como para

9 Todos estos procesos fisiológicos son relativos,
están llenos de excepciones a la norma, ocurren a
veces sin haber embarazo, igualmente se rompen y
puede brotar del pezón, desde un líquido transpa-
rente hasta un líquido blanco. Los procesos descritos
no se activan de forma automática e independiente,
sino que se encuentran sujetos a actitudes mentales,
emocionales y a prácticas culturales valoradas
socialmente.
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del parto, así como no todos los bebés saben
chupar de inmediato, quizá porque no todos
ensayaron en el vientre (en calidad de feto s)
la tarea de chuparse el pulgar; por ello, a
ciertos bebés es necesario enseñarles a suc-
cionar, estimulándolos suavemente con el
dedo (del adulto mamá, papá, médico o en-
fermero) en el paladar.

Tras el parto, los niveles de progesterona
y estrógenos disminuyen abruptamente. En
algunas mujeres este descenso del nivel hor-
monal, combinado con otras variables como
el estilo de vida, redes de apoyo y calidad de
la comunicación con el cónyuge, les puede
provocar una depresión temporal. Sin embar-
go, para las glándulas mamarias ese cambio
abrupto de las hormonas es estimulante. Las
células alveolares quedan en disposición para
absorber la prolactina en circulación y lo
hacen. Inicialmente hacen lo que se acos-
tumbraron a hacer: calostro (líquido viscoso,
lleno de proteínas, carbohidratos, entre otros
ingredientes), esta sustancia es amarilla por-
que es rica en carotenos, necesarios para la
fabricación de vitaminas A y B. Lo primero
que succiona el niño es cal ostro, sigue
succionando hasta que esos movimientos es-
timulan el cuerpo de la madre, del pezón y
por conductos neuronales llegan hasta el ce-
rebro, donde recibido el mensaje se inhibe la
producción de dopamina. En la medida en
que disminuye la dopamina aumenta la can-
tidad de prolactina que envía la pituitaria.
Con el insistente y perseverante succionar de
la criatura, se estimula la pituitaria de la
mujer, segregando de esa forma la oxitoci-
na;ll es el momento de la subida de la leche.
La oxitocina envía la señal que hace que el
tejido muscular que rodea los alvéolos hin-
chados se contraiga, ello provoca que la le-
che sea impulsada por medio de los conductos
y del pezón hacia la boca del bebe. Como
vemos, no es en absoluto un asunto sencillo ni
para la madre ni para el recién nacido, ambos
deben involucrarse en una tarea que requiere
confianza, ayuda mutua, serenidad, como
mínimo. No debe olvidarse, además, que este
proceso lo facilita el que sea realizado apenas

11 Este proceso en que interviene la oxitocina hace
también que se contraiga el útero, expulsando los
últimos residuos de la placenta y de esta forma pre-
venir posibles infecciones. Las contracciones también
ayudan a que el útero recupere su tono muscular y
tamaño original.

unas horas después del trabajo de parto que,
como su nombre lo indica, es un trabajo para
ambas partes: para la madre y para el niño.

Cada especie mamífera elabora lo que
necesitan sus crías para al imentarse cuando
acaban de nacer. El tipo y la cantidad de
agua, lípidos, carbohidratos y proteínas se
modifican en cada una de las leches que ela-
boran las diferentes hembras de las diversas
especies. M ientras más lentamente crezcan
los animales, más baja es la concentración
de aminoácidos. Dado que los seres humanos
es la especie que crece más despacio, la le-
che de las mujeres contiene la menor dosis
de proteínas de todas las especies. Los riño-
nes de un recién nacido son todavía
inmaduros, por ello a los bebés no se les pue-
de dar leche de vaca sin antes procesarla.

Lo que a la leche humana le falta en pro-
teínas se complementa con lactosa, el princi-
pal carbohidrato de la leche (azúcar); en
términos cuantitativos la lactosa ocupa el
segundo lugar, el primer lugar lo ocupa el agua.

La leche humana contiene muy poco hierro,
sin embargo, posee lactoferrina, una proteína
que permite la absorción completa del hierro.
Igual cosa ocurre con otros oligoelementos
como el zinc y el cobre, los cuales son muy
raros en la leche materna, pero cuando es-
tán, las proteínas y los azucares de la leche
los captan cuidando que no sean eliminados.
La leche humana es una solución compuesta
por más de 200 elementos, muchos de los cua-
les todavía no se sabe qué funciones cum-
plen. Las propiedades inmunológicas de la
leche materna son abundantes, todavía no se
han podido sintetizar químicamente para po-
nerlas en las leches industriales sin provocar
efectos colaterales.

La Organización Mundial de la Salud
y UNICEF recomiendan también que las mu-
jeres amamanten durante dos años y más a
sus hijos, pero hasta el momento el único
grupo cultural contemporáneo que ama-
manta a sus niños por más de dos años son
los! I{ung, quienes destetan a los niños a los
2.8 años.

Amamantar es una conducta que se apren-
de y al parecer los humanos nos estamos vol-
viendo cada vez menos hábiles para ella.

Para muchas mujeres modernas es difí-
cil quedarse quietas por media hora, ya sea
sentadas o acostadas, algunas mujeres se
relajan con mayor facilidad cuando dan el
biberón que cuando tienen que dar pecho.
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es conformada gracias a la intervención hu-
mana y social a fin de estabilizarla de modo
convencional [. ..] El campo del sexo huma-
no, de la diferenciación sexual y de la pro-
creación ha sufrido la intervención y las
alteraciones de incesante actividad social du-
rante milenios. El sexo tal como lo conoce-
mos -identidad sexual, deseo sexual y
fantasías, los conceptos de infancia-, es, en
sí mismo, un producto social Ubid. 20).

La asignación de la maternidad a las
mujeres tiene también una función política,
en tanto es medular para definir y articular
las asimetrías sexuales. Al predisponer a las
mujeres para el ejercicio maternal, se las co-
loca automáticamente en la esfera domésti-
ca, misma que se subordina a los tiempos e
intereses de la esfera pública. Para Chodorow,
la maternidad consiste en ser la figura
parental nutricia primaria, para ser madre
no es suficiente parir un hijo, sino que lo más
importante es converti rse en la persona que
lo va a socializar y alimentar.

El parentesco está organizado para que las
mujeres, en tanto esposas y madres, elaboren
con su trabajo las condiciones para que los seres
humanos vivan cada día una y otra vez (para
que se reproduzcan): los atienden físicamente
al darles de comer, lavar la ropa, ordenar. Pero
los seres humanos también necesitamos cuida-
dos de otro orden, que dicha autora engloba en
el ámbito de lo psicológico: las esposas y ma-
dres otorgan "sostén emocional a sus maridos",
así como también a sus hijas e hijos.

Chodorow escribe que las mujeres se re-
producen a sí mismas en su propio trabajo
doméstico cotidiano. Pero en las actuales
condiciones de la organización parental, en
donde predominan las familias nucleares, no
existe forma en que las mujeres puedan re-
constitu irse afectivamente o recibi r apoyo
emocional. Ello no siempre fue así, incluso
hoy existen grupos no sujetos a la hegemonía
capitalista patriarcal, que se organizan de
otras maneras y las mujeres se sostienen emo-
cionalmente unas a otras.

Existe, pues, una asimetría fundamental en la
reproducción cotidiana. Las mujeres reprodu-
cen social y psicológicamente a los hombres,
pero las mujeres se reproducen (o no se repro-
ducen) básicamente por sí mismas Ubib.: p. 59).

Parsons y los teóricos de la escuela de
Frankfurt comenzaron a desarrollar una so-

ciología sicoanalítica de la reproducción
social, para conocer en qué medida la familia
socializa a los hombres y cómo ciertos tipos
psicológicos masculinos se relacionan ya sea
con conductas exitistas, competitivas o con
comportamientos sumisos o burocratizados,
según sea la inserción laboral. Ellos no han
estudiado a las mujeres y precisamente eso es
lo que se propone Chodorow: retomar sus fun-
damentos teórico-metodológicos ampliando la
perspectiva de la sociología sicoanalítica. Si
bien ella reconoce los divergentes énfasis
políticos de cada método -Parson, que privi-
legia la reproducción del orden establecido,
y los de Frankfurt que, por el contrario, su-
brayan las rupturas- lo que le parece más
relevante de ambas propuestas es cómo a nivel
empírico describen el modo en que el capita-
lismo industrial afectó la estructura familiar
y personal.

En consecuencia, lo que hace Chodorow es
describir cómo se reproduce a sí misma la
estructura parental, para hacerlo, parte del
presupuesto de que el psicoanálisis permite
analizar la estructura familiar y la repro-
ducción social. Esta perspectiva permite ver
cómo la división del trabajo en la familia
asigna a las mujeres el ejercicio maternal,
dándole un significado preciso a la diferen-
cia entre los géneros, significado que ha sido
construido histórica y socialmente.

El relato sicoanalítico muestra cómo hom-
bres y mujeres son dotados de aptitudes y
capacidades diferenciales en el interior de
la familia. El ejercicio maternal femenino es
un rasgo institucional de la vida familiar y
de la división de género del trabajo, el cual
se reproduce de manera cíclica.

En su transcurso contribuye a la reproducción
de aquellos aspectos de la sociología sexual de
la vida adulta que provienen de y se relacionan
con el hecho de que las mujeres son las que
ejercen la maternidad (ibid.: 62).

La mayor aportación de este texto es el
hacer notar que las capacidades y orienta-
ciones de las mujeres para criar a los niños,
"deben estar incorporadas en la personali-
dad; no son adquisiciones de la conducta".

Las capacidades para el ejercicio maternal y
para gratificarse con él están fuertemente
internalizadas y reforzadas sicológicamente; se
han desarrollado e incorporado progresivamente
en la estructura psíquica femenina. Las mujeres
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argumentos consistentes basados en autores
pertinentes. Tenía que darle una base firme
a mis argumentos y justificar mi osadía de
poner en duda cosas muy bien establecidas,
como el que son las mujeres quienes deben
cuidar de los niños de manera exclusiva.

Otra ci rcunstancia fue la experiencia de
observación participante de mis sujetos de es-
tudio. Algunas de las mujeres estudiadas a
profundidad no encontraban regocijo en la
función materna, preferían dedicar su tiem-
po y energías al trabajo, a la creación artís-
tica e intelectual, aclaro, amaban a sus hijas
e hijos, pero eso de estar al pendiente de que

si comieron, se bañaron, si tienen ropa limpia,
etc., "simplemente no se les daba". Algunas
de ellas estaban unidas a cónyuges "muy ma-
ternales", quienes siendo hombres masculi-
nos, disfrutaban cuidar a sus bebés, darles
biberón, mecerlos, contarles cuentos amoro-
samente, dormirlos y vigilar el buen sueño
de sus hijos. En el mejor de los casos, eran
parejas con roles flexibles, que estaban esta-
bleciendo nuevos pactos en un contexto que
lo facilitaba.

La intención fue contribuir a la creación
de contextos de crianza infanti 1, más equita-
tivos y fel ices.
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